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El Pino Enterrado de la Cañada de las Arenas 
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por J. Nogales y H.-U. Schmincke 

Hace unos tres años y en una explotación de ceniza vol- 
cánica (lapilli) de gran empleo para materiales de construc- 
ción y usos agrícolas, apareció ei trunco de uri ár-Ud q u e  iidbíd 
permanecido enterrado en las arenas volcánicas desde la épo- 
ca de su emisión. El lugar del hallazgo, en la Cumbre cen- 
tral, está inmediato a la pista que va de los Pinos de Gáldar 
a la Cruz de Tejeda y en la margen poniente de la Cañada de 
las Arenas. Tiene allí el terreno orientación norte y la altitud 
del lugar es de 1.600 m. Del tronco de este árbol sólo está 
hoy descubierta la parte superior, o sea la de la copa, per- 
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cual se desconoce su altura total. La parte visible tiene alre- 
dedor de 5,50 m. de altura y un diámetro aproximado de 40 
cms. en su base. 

Es indudable que se trata de un ejemplar de Pinus ca- 
nuriensis Chr. Sm. porque de su madera sólo se ha conserva- 
do la tea, es decir el duramen impregnado de resina que a 
pesar de los años transcurridos, se mantiene fluída. De la 
madera blanca o albura sólo se aprecian vestigios al colo- 
rear en tonos pardos las arenas negras inmediatas al tronco. 

Su absoluta verticalidad, hace suponer que el árbol vivió 
en el mismo lugar de su actual emplazamiento donde hubo de 
soportar la caída sobre él de las lapilli basálticas de la erup- 
ción y que en lo que puede asegurarse, constituyeron depósi- 
tos de más de 8 m. de espesor. 

El tronco no tiene rama alguna, ni siquiera muñones de 
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de la lluvia de lápilli, porque pasados algunos meses todavía 
tuvieron aqueiios postes vitalidad suficiente para retoñar, 
aunque esta revitalización no fue estable pero posiblemente 
por causas inherentes a su nuevo y hostil medio de vida, al 
quedar las raíces a más de tres metros de profundidad sobre 
su nivel original y cubierto el suelo de una capa poco permea- 
hle d e  lápilli m u y  fino. 

En el caso actual, es de suponer que el enfriamiento al 
aire de las cenizas calientes, fue lo suficientemente intenso 
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para carbonizar el tronco aparecido. 
Una muestra de ésta madera, con intenso olor a resina 

fresca, ha sido analizada por el C14, que le fija una edad de 
3.075 años (+ - 50) es decir, que data aproximadamente del 
año 1100 A. C. lo que cabía en lo razonable, porque no se co- 
noce ninguna erupción volcánica en Gran Canaria desde los 
tiempos de la Conquista en el Siglo XV y las erupciones de 
'iempos ya históricos en Lanzarote, Tenerife y La Palma 
han tenido siempre clara y precisa documentación (véase H. 
HAUSEN, 1959). 

El carácter fresco y reciente de la ceniza, con estructu- 
ra muy bien preservada, dejaba suponer que su emisión no 
datara de más de 5.000 años. En Gran Canaria la apariencia 
reciente de ciertas formaciones volcánicas, sugirieron previa- 
mente (H. HAUSEN, 1962) una edad más reciente para tales 
erupciones, lo que viene a ser confirmado ahora con los resul- 
tados del C14, efectuado, que aporta el testimonio de una fe- 
cha verdadera y no tan antigua como para suponer que el vol- 
canismo activo en Gran Canaria pueda considerarse como to- 
talmente extinguido. 

H. HAUSEN 1959: On thr Grology of Lnntarotr. Graciosa and the 1sletas.-Soc. 
sci. fenn. comm. phys.-Mathem. XXIII/4 : 1 - 116. 

H. HATJSEN 1962: NPW Confrihufion.~ to f l l ~  Geology o f  Grand Canary (Gran 
Canarin).-Soc. sci. fenn., comm. phys. - mathem. XXVTI : 1 - 418. 

Nota: La investigación general ha sido apoyada por la DEUTSCHE FORSCHUNGS- 
GEMEINSCHAFT. Se agradece: además al Dr. K. O. MCJNNICH, Heidel- 
berg, bu i~aba jv  cn cuanio ai ariáiisis 2 1 4  y ai EXCivíO ZAB'LEO iNSüLAR 
de Gran Canaria su obsequio de mapas del aérea. 



R e s e ñ a s  

K. MAGDEFRAU: Pnluobiologie der Pflcirlzeri. 
VEB Gustav Fischer Verlag, 4 e d i c i h  (revisada), con 395 iliistraciones; 240 
pág., Jena 1968. Mark 41.- 

La Pnlrobiolo~ía de ltrr Plnriirrs, por el Prof. Dr. Karl Miigclefra~i de I;i Gni- 
versidad de Tübingen (Aleniania), especialista paleoboiánico inte:'noci»n~i!;i~cntc rcco- 
nocido, ya tiene su recomendaci6n: la cuarto edición dentro de sblo pocos :!ricis. E.; 
!2 histori:~ p:~!e~hckánicl ~ ! p : ~ ? . n l ,  !.I hjr_tGri:? dp! deslr!-i]!c de !a vegP!:!;ifin, i:! hi .. 
toria de los fósiles vegetales. Es una Iiistoria escrita e ilustrada, y las ilustraci«i:rs 
ofrecen riiiichas sorpresas, especialmente cuando se compara la n~orfología de il!~:n- 
tas fósilcs con formas recientes o actiiales. Es la historia que revel:~ qlie aIy~inii\ 
formas de vegetales han desap:irecido desde alg~inos (o muchos) millones de  :iño.>. 
niieniras, que otras -aunque declinadas, como los licopodios y los ccliiiscto\- 
sobrevivían durante todos estos cambios geol6gicos. Se explic:~ lo conitrucci6n y $1:- 
cesión de los bosques cniboníferos y se trata de reconstriiir la flora tlc :icj~ieIi:t (.-o- . . 
ca rcmo:a, iifiu flora p2ircia;i;;cn:c í;;.csc;..",l;& cfi ;e;i;::entGs &pGsi(:&>-, .i n- 

te muchos cambios geológicos y climáticos. La historia evoliitiva de los "grupos" de 
vegetales no es siempre clara por falta de enlace entrc los diferentes ::énei-oi iIc 
ciertas clases, especialmente en  las plantas priniilivas como algas, hongos y niiiigo\. 
Sólo e11 pk~ictofitus, es decir en helechos y hclccho-alindos que son hizn rcl;i-e:,iii~i~i:!~.: 
en los centros de estudios, tal reconstrucción resulta más fácil. indicando cl dc\ar:-u- 
Ilo desde formas primitivas via formas conlplicadas hacia la separaci6n posterior, 
cuando las primeras coníferas y plantas fanérogamas tornaron parte de la vegetación 
mienrras que ias [or~;ias Úp i iu~~b  dt; ~i ipiogai l lú~ d c s ü p a ~ ~ ~ i c i ~ i i i .  Eii ~cfc ic í i~i i i  ii ?ti! 

separación evolutiva se presenta un esquema genealógico de las plantas vasculares. 
Adiciones principales en comparación a las ediciones anteriores son 10s c;ipíi~ilos 
que tratan la flora del Gondvana índico y los bosques ambmarinas bálticas. 

G. Kunkel 
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Lebensraum. 
Fotografías por K. y H. RASBACH, texto por 0. WILLMANNS. Con 7 pág. 
de registro, 3 pág. de referencias y una tabla geológica; 136 ilustrlicionss, 
296 pág. Quelle 61 Meycr, Hcidelberg 1968. DM. 38.- 

Los Pferidofitos de Europrr Ccrrtrrtl, su morfología, su historia y su ambiente: 
un libro muy bien compuesto y con numerosas ilustraciones, en su mayoría fotogrn- 
fivs eí: h!ufic~ y ~ e g : ~  y di c~!idad cxcc!cii:c. C m  in:rodücciüncs sobre i: ciclo di 
desarrollo de los helechos, su historia paleobiológica, sobre razas e híbridos, y notas 
sobre la ecología y sociología de las especies tratadas. 

El tratado sistemático sumariza del área centro - europea 90 especies: 8 Licü- 
podiales, 2 Selaginelales, 2 Isoetales, 10 Equisetales, 8 Ofioglosales, 55 Filicales. 
2 Marsiliales y 3 Salviniales; nlencionando además un número de híbridos, sobre to- 
dos de los géneros Aspleriiu/i~ y Poly~ticlrurn. Atención especial es prestada a 1:i 

parte paleobotánica, tratando los fósiles y el desarrollo de los pteridofitos desde épo- 
cas geológicaniente remotas hasta los tiempos modernos; también este capít~ilo otrc- 
ce ilustraciones excelentes. La parte especial o descriptiva sigue en orden sociológico 
de las especies, es decir sus localidades y asociaciones en la naturaleza. Rara vez 
hemos visto fotografías tan claras como las de los señores Rasbach, presentadas en 
este libro que tiene mucho para ser recomendado. 

G.  Kunkel 




